

  

    

      

    

  








Thuvia, Doncella de Marte























Edgar Rice Burroughs












SINOPSIS




“Thuvia, la Doncella de Marte” acompaña a Carthoris de Helium y al brillante inventor Thurid en su búsqueda de Thuvia, una noble princesa secuestrada en medio de intrigas políticas en Marte. A medida que antiguas rivalidades, audaces rescates y maravillas científicas chocan entre sí, la lealtad y el coraje se ponen a prueba en los mortíferos paisajes de Barsoom, revelando una trepidante historia de romance, honor y aventura planetaria.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








CAPÍTULO I:
CARTHORIS Y THUVIA




 




SENTADA en un enorme banco de ersita pulida bajo las

hermosas flores de una pimalia gigante, había una mujer. Su pie bien torneado,

calzado con sandalias, golpeaba impacientemente el camino repleto de joyas que

serpenteaba bajo los imponentes árboles sorapus a través del césped escarlata de

los jardines reales de Thuvan Dihn, Jeddak de Ptarth, mientras un guerrero de

cabello oscuro y piel roja se inclinaba hacia ella, susurrándole palabras

apasionadas al oído.




—¡Ah, Thuvia de Ptarth! —exclamó—. ¡Eres fría incluso

ante las ardientes explosiones de mi amor consumidor! ¡No hay nada más duro que

tu corazón, ni más frío que el ersite duro y frío de este banco tres veces

feliz que sostiene tu forma divina e inmortal! Dime, oh Thuvia de Ptarth, que

aún puedo tener esperanza, que aunque ahora no me ames, algún día, algún día,

mi princesa, yo...




La chica se levantó de un salto con una exclamación de

sorpresa y descontento. Su real cabeza se erguía altivamente sobre sus hombros

lisos y rojos. Sus ojos oscuros miraban con ira a los del hombre.




—Te olvidas de ti mismo y de las costumbres de

Barsoom, Astok —dijo ella—. No te he dado el derecho de dirigirte así a la hija

de Thuvan Dihn, ni tú te has ganado ese derecho.




El hombre extendió la mano repentinamente y la agarró

por el brazo.




—¡Serás mi princesa! —gritó—. Por el pecho de Issus,

lo serás, y nadie se interpondrá entre Astok, príncipe de Dusar, y el deseo de

su corazón. ¡Dime que hay otra y te arrancaré tu corazón inmundo y lo arrojaré

a las bestias salvajes del fondo del mar muerto!




Al sentir el contacto de la mano del hombre sobre su

piel, la muchacha palideció bajo su piel color cobre, ya que las mujeres de la

realeza de la corte de Marte se consideran casi sagradas. El acto de Astok,

príncipe de Dusar, fue una profanación. No había terror en los ojos de Thuvia

de Ptarth, solo horror por lo que el hombre había hecho y por las posibles

consecuencias.




—Suélteme. —Su voz era tranquila, frígida.




El hombre murmuró incoherentemente y la atrajo

bruscamente hacia él.




—¡Suélteme! —repitió bruscamente—, o llamaré a la

guardia, y el príncipe de Dusar sabe lo que eso significará.




Rápidamente, él pasó su brazo derecho por los hombros

de ella e intentó atraer su rostro hacia sus labios. Con un pequeño grito, ella

lo golpeó de lleno en la boca con las pesadas pulseras que rodeaban su brazo

libre.




—¡Calot! —exclamó ella, y luego—. ¡La guardia! ¡La

guardia! ¡Vengan rápidamente a proteger a la princesa de Ptarth!




En respuesta a su llamada, una docena de guardias

cruzaron corriendo el césped escarlata, con sus largas y brillantes espadas

desnudas al sol, el metal de sus armaduras chocando contra el de sus arneses de

cuero, y en sus gargantas gritos roncos de ira al ver lo que sus ojos

encontraban.




Pero antes de que hubieran atravesado la mitad del

jardín real hasta donde Astok de Dusar aún sostenía a la chica que se debatía

en sus brazos, otra figura saltó de un matorral de densa vegetación que

ocultaba parcialmente una fuente dorada cercana. Era un joven alto y erguido,

con cabello negro y penetrantes ojos grises; hombros anchos y caderas

estrechas; un luchador de miembros bien torneados. Su piel tenía solo un ligero

tono cobrizo que distingue a los hombres rojos de Marte de las otras razas del planeta

moribundo: él era como ellos, pero había una diferencia sutil aún mayor que el

color más claro de su piel y sus ojos grises.




También había una diferencia en sus movimientos.

Avanzaba con grandes saltos que lo llevaban tan rápido por el suelo que la

velocidad de los guardias era insignificante en comparación.




Astok todavía sujetaba la muñeca de Thuvia cuando el

joven guerrero se enfrentó a él. El recién llegado no perdió tiempo y solo dijo

una palabra.




—¡Calot! —gritó, y entonces su puño cerrado golpeó la

barbilla del otro, levantándolo en el aire y lanzándolo a un montón arrugado en

el centro del arbusto pimalia junto al banco de ersite.




Su campeón se volvió hacia la chica.




—¡Kaor, Thuvia de Ptarth! —exclamó—. Parece que el

destino ha sincronizado bien mi visita.




—¡Kaor, Carthoris de Helium! —la princesa devolvió el

saludo al joven—. ¿Y qué menos se podría esperar del hijo de tal padre?




Se inclinó en reconocimiento al elogio a su padre,

John Carter, Señor de la Guerra de Marte. Y entonces los guardias, jadeantes

tras la embestida, llegaron justo cuando el Príncipe de Dusar, sangrando por la

boca y con la espada desenvainada, se arrastraba fuera de la maraña de pimalia.




Astok se habría lanzado a un combate mortal con el

hijo de Dejah Thoris, pero los guardias lo rodearon, impidiéndoselo, aunque era

evidente que nada habría complacido más a Carthoris de Helium.




—Pero di la palabra, Thuvia de Ptarth —suplicó—, y

nada me dará mayor placer que darle a ese tipo el castigo que se merece.




—No puede ser, Carthoris —respondió ella—. Aunque haya

perdido todo derecho a mi consideración, sigue siendo huésped del jeddak, mi

padre, y solo a él puede rendir cuentas por el acto imperdonable que ha

cometido.




—Como desees, Thuvia —respondió el heliumita—. Pero

después tendrá que rendir cuentas a Carthoris, príncipe de Helium, por esta

afrenta a la hija del amigo de mi padre.




Mientras hablaba, sin embargo, brillaba en sus ojos un

fuego que proclamaba una causa más cercana y querida para su defensa de esta

gloriosa hija de Barsoom.




Las mejillas de la doncella se sonrojaron bajo el

satén de su piel transparente, y los ojos de Astok, príncipe de Dusar, también

se oscurecieron al leer lo que pasaba sin decirse entre los dos en los jardines

reales del jeddak.




—Y tú para mí —replicó a Carthoris, respondiendo al

desafío del joven.




La guardia aún rodeaba a Astok. Era una posición

difícil para el joven oficial que la comandaba. Su prisionero era hijo de un

poderoso jeddak; era huésped de Thuvan Dihn, hasta entonces un huésped

honorable, sobre quien se habían derramado todas las dignidades reales.

Prenderlo por la fuerza no podía significar otra cosa que la guerra, y aun así

había hecho lo que, a los ojos del guerrero Ptarth, merecía la muerte.




El joven dudó. Miró a su princesa. Ella también

adivinó todo lo que estaba en juego en la acción del momento siguiente. Durante

muchos años, Dusar y Ptarth habían estado en paz entre sí. Sus grandes barcos

mercantes navegaban entre las ciudades más importantes de ambas naciones.

Incluso ahora, muy por encima de la cúpula escarlata con detalles dorados del

palacio del jeddak, podía ver la enorme silueta de un gigantesco carguero

siguiendo su majestuoso camino a través del aire enrarecido de Barsoom hacia el

oeste y Dusar.




Con una sola palabra, ella podía sumir a esas dos

poderosas naciones en un conflicto sangriento que agotaría su sangre más

valiente y sus riquezas incalculables, dejándolas indefensas ante las

invasiones de sus vecinos envidiosos y menos poderosos y, finalmente, presas de

las hordas salvajes y verdes de las profundidades muertas del mar.




Ningún sentimiento de miedo influyó en su decisión, ya

que el miedo rara vez es conocido por los hijos de Marte. Era más bien un

sentimiento de responsabilidad que ella, la hija del jeddak, sentía por el

bienestar del pueblo de su padre.




—Lo he llamado, Padwar —le dijo al teniente de la

guardia—, para proteger a la persona de su princesa y mantener la paz que no

debe ser violada en los jardines reales del jeddak. Eso es todo. Usted me

acompañará al palacio, y el príncipe de Helium me acompañará a mí.




Sin volver a mirar a Astok, se dio la vuelta, tomó la

mano extendida de Carthoris y caminó lentamente hacia el enorme edificio de

mármol que albergaba al gobernante de Ptarth y su resplandeciente corte. A cada

lado marchaba una fila de guardias. Así, Thuvia de Ptarth encontró una salida

al dilema, escapando de la necesidad de poner al invitado real de su padre bajo

restricción forzosa y, al mismo tiempo, separando a los dos príncipes, que de

otro modo se habrían atacado mutuamente en el momento en que ella y la guardia

se marcharan.




Junto a la pimalia estaba Astok, con sus ojos oscuros

reducidos a meras rendijas de odio bajo las cejas bajas, mientras observaba las

figuras que se alejaban de la mujer que había despertado las pasiones más

feroces de su naturaleza y del hombre que ahora creía que se interponía entre

su amor y su consumación.




Cuando desaparecieron dentro de la estructura, Astok

se encogió de hombros y, con un taco murmurado, atravesó los jardines hacia

otra ala del edificio donde él y su séquito estaban alojados.




Esa noche se despidió formalmente de Thuvan Dihn y,

aunque no hizo ninguna mención a lo ocurrido en el jardín, era fácil percibir,

tras la fría máscara de cortesía del jeddak, que solo las costumbres de la

hospitalidad real le impedían expresar el desprecio que sentía por el príncipe

de Dusar.




Carthoris no estaba presente en la despedida, ni

tampoco Thuvia. La ceremonia fue tan rígida y formal como lo permitía la

etiqueta de la corte, y cuando el último de los dusarianos subió a la borda del

buque de guerra que los había traído a esta fatídica visita a la corte de

Ptarth, y la poderosa máquina de destrucción se elevó lentamente de la

plataforma de desembarque, una nota de alivio se hizo evidente en la voz de

Thuvan Dihn cuando se volvió hacia uno de sus oficiales con un comentario sobre

un asunto ajeno a lo que ocupaba las mentes de todos desde hacía horas.




Pero, después de todo, ¿era tan extraño?




—Informe al príncipe Sovan —ordenó—que es nuestro

deseo que la flota que partió hacia Kaol esta mañana sea llamada de vuelta para

navegar al oeste de Ptarth.




Mientras el buque de guerra, que llevaba a Astok de

vuelta a la corte de su padre, viró hacia el oeste, Thuvia de Ptarth, sentada

en el mismo banco donde el príncipe de Dusar la había ofendido, observaba cómo

las luces centelleantes del barco se hacían cada vez más pequeñas en la

distancia. A su lado, bajo la brillante luz de la luna más cercana, estaba

Carthoris. Sus ojos no estaban fijos en la silueta indistinta del buque de

guerra, sino en el perfil del rostro de la chica, que miraba hacia arriba.




—Thuvia —susurró él.




La chica volvió los ojos hacia él. Su mano se extendió

para encontrar la de ella, pero ella la apartó suavemente.




—¡Thuvia de Ptarth, te amo! —exclamó el joven

guerrero—. Dime que eso no te ofende.




Ella negó con la cabeza tristemente.




—El amor de Carthoris de Helium —dijo ella simplemente—no

podría ser más que un honor para cualquier mujer; pero no debes hablar, amigo

mío, de concederme algo que no puedo corresponder.




El joven se levantó lentamente. Sus ojos estaban muy

abiertos por la sorpresa. Al príncipe de Helium nunca se le había ocurrido que

Thuvia de Ptarth pudiera amar a otro.




—¡Pero en Kadabra! —exclamó—. Y más tarde, aquí en la

corte de tu padre, ¿qué hiciste, Thuvia de Ptarth, que pudiera haberme alertado

de que no podrías corresponder a mi amor?




—¿Y qué hice, Carthoris de Helium —respondió ella—,

que pudiera llevarte a creer que yo te correspondía?




Él se detuvo a pensar y luego negó con la cabeza.




—Nada, Thuvia, eso es cierto; pero podría jurar que me

amabas. De hecho, sabías muy bien lo mucho que mi amor por ti se acercaba a la

adoración.




—¿Y cómo podría saberlo, Carthoris? —preguntó ella

inocentemente—. ¿Me lo has dicho alguna vez? ¿Alguna vez han salido de tus

labios palabras de amor hacia mí?




—¡Pero deberías saberlo! —exclamó él—. —Soy como mi

padre: torpe en cuestiones del corazón y malo con las mujeres; pero las joyas

que cubren los senderos del jardín real —los árboles, las flores, la hierba—deben

de haber percibido el amor que llena mi corazón desde que mis ojos se renovaron

al imaginar tu rostro y tu forma perfectos; entonces, ¿cómo es posible que tú

fueras la única que no lo percibiera?




—¿Las doncellas de Helium cortejan a sus hombres?

—preguntó Thuvia.




—¡Estás bromeando conmigo! —exclamó Carthoris—. ¡Di

que solo estás bromeando y que, después de todo, me amas, Thuvia!




—No puedo decir eso, Carthoris, porque estoy prometida

a otro.




Su tono era neutro, pero ¿no había en él un indicio de

una infinita profundidad de tristeza? ¿Quién puede decirlo?




—¿Prometida a otro? —Carthoris apenas pudo pronunciar

las palabras. Su rostro palideció y luego levantó la cabeza, como correspondía

a un e de alguien cuyas venas corrían la sangre del soberano de un mundo—.

Carthoris de Helium le desea toda la felicidad con el hombre de su elección.

Con... —y entonces vaciló, esperando que ella completara el nombre.




—Kulan Tith, Jeddak de Kaol —respondió ella—. Amigo de

mi padre y el aliado más poderoso de Ptarth.




El joven la miró intensamente durante un momento antes

de volver a hablar.




—¿Lo amas, Thuvia de Ptarth? —preguntó él.




—Estoy prometida con él —respondió ella simplemente.




Él no la presionó.




—Es de la sangre más noble y de los guerreros más

poderosos de Barsoom —reflexionó Carthoris—. Amigo de mi padre y mío... ¡ojalá

fuera de otro! —murmuró casi salvajemente.




Lo que pensaba la chica quedaba oculto tras la máscara

de su expresión, que solo se veía teñida por una pequeña sombra de tristeza que

podía ser por Carthoris, por ella misma o por ambos. Carthoris de Helium no

preguntó, aunque lo notó, porque su lealtad a Kulan Tith era la lealtad de la

sangre de John Carter de Virginia por un amigo, mayor que cualquier otra

lealtad pudiera ser. Se llevó a los labios un trozo incrustado de joyas de las

magníficas vestiduras de la chica.




—Por el honor y la felicidad de Kulan Tith y por la

joya invaluable que se le ha concedido —dijo, y aunque su voz era ronca, había

un tono sincero en ella—. —Te dije que te amaba, Thuvia, antes de saber que

estabas prometida con otro. Quizás no pueda volver a decirlo, pero me alegro de

que lo sepas, porque no hay deshonra en ello ni para ti, ni para Kulan Tith, ni

para mí. Mi amor es tal que también puede abarcar a Kulan Tith, si tú lo amas.

—Había casi una pregunta en la afirmación.




—Estoy prometida con él —respondió ella.




Carthoris retrocedió lentamente. Puso una mano sobre

su corazón y la otra sobre la empuñadura de su espada larga.




—Son tuyas, siempre —dijo él.




Un momento después, entró en el palacio y desapareció

de la vista de la chica. Si hubiera vuelto inmediatamente, la habría encontrado

tumbada en el banco de ersita, con la cara hundida en los brazos. ¿Estaba

llorando? No había nadie para verlo.




Carthoris de Helium había llegado sin previo aviso a

la corte del amigo de su padre ese día. Había llegado solo en una pequeña

aeronave, seguro de recibir la misma bienvenida que siempre se le daba en

Ptarth. Como no hubo formalidades a su llegada, tampoco las hubo a su partida.




A Thuvan Dihn le explicó que solo estaba probando un

invento suyo con el que estaba equipada su nave: una inteligente mejora de la

brújula aérea marciana común que, cuando se ajusta a un destino determinado,

permanece constantemente fija en él, por lo que solo es necesario mantener la

proa de la nave siempre en la dirección de la aguja de la brújula para llegar a

cualquier punto de Barsoom por el camino más corto. La mejora de Carthoris

consistía en un dispositivo auxiliar que dirigía mecánicamente la nave en la

dirección de la brújula y, al llegar directamente al punto al que estaba

ajustada la brújula, detenía la nave y la bajaba, también automáticamente,

hasta el suelo.




“Es fácil darse cuenta de las ventajas de este invento”,

le decía a Thuvan Dihn, que lo había acompañado hasta la plataforma de

aterrizaje en la azotea del palacio para inspeccionar la brújula y despedirse

de su joven amigo.




Una docena de oficiales de la corte con varios

sirvientes personales se agruparon detrás del jeddak y su invitado, oyentes

ansiosos por escuchar la conversación, tan ansiosos por parte de uno de los

sirvientes que fue reprendido dos veces por un noble por su atrevimiento al

colocarse delante de sus superiores para ver el intrincado mecanismo de la

maravillosa “brújula de control de destino”, como se llamaba.




—Por ejemplo —continuó Carthoris—, tengo por delante

un viaje nocturno, como el de esta noche. Coloco la aguja aquí, en el dial de

la derecha, que representa el hemisferio oriental de Barsoom, de modo que la

punta quede en la latitud y longitud exactas de Helium. Luego enciendo el

motor, me envuelvo en mis sedas y pieles para dormir y, con las luces

encendidas, corro por el aire hacia Helium, confiando en que, a la hora

señalada, aterrizaré suavemente en la plataforma de aterrizaje de mi propio

palacio, esté yo aún dormido o no.




—Siempre y cuando —sugirió Thuvan Dihn—no choques con

algún otro viajero nocturno mientras tanto.




Carthoris sonrió.




—No hay peligro de eso —respondió él—. Mire aquí —y

señaló un dispositivo a la derecha de la brújula de destino—. Este es mi “evasor

de obstáculos”, como yo lo llamo. Este dispositivo visible es el interruptor

que enciende o apaga el mecanismo. El instrumento en sí se encuentra debajo de

la cubierta, conectado tanto al aparato de dirección como a las palancas de

control. Es bastante simple, ya que no es más que un generador de radio que

difunde radiactividad en todas direcciones a una distancia de unos cien metros

del volador. Si esta fuerza envolvente se interrumpe en cualquier dirección, un

delicado instrumento detecta inmediatamente la irregularidad, al tiempo que

transmite un impulso a un dispositivo magnético que, a su vez, acciona el

mecanismo de dirección, desviando la proa de la aeronave del obstáculo hasta

que la esfera de radiactividad de la aeronave ya no está en contacto con la

obstrucción, y entonces vuelve a su curso normal. Si la perturbación se

aproxima por la retaguardia, como en el caso de una nave más rápida que me

adelanta, el mecanismo acciona el control de velocidad y el mecanismo de

dirección, y la nave se dispara hacia adelante y hacia arriba o hacia abajo,

dependiendo de si la nave que se aproxima está en un plano más bajo o más alto

que ella. En casos graves, es decir, cuando los obstáculos son muchos o de tal

naturaleza que desvían la proa más de cuarenta y cinco grados en cualquier

dirección, o cuando la nave llega a su destino y desciende a menos de cien

metros del suelo, el mecanismo la lleva a una parada completa, al tiempo que

suena una alarma alta que despierta instantáneamente al piloto. Como puede ver,

he previsto casi todas las contingencias.




Thuvan Dihn sonrió, mostrando su aprecio por el

maravilloso dispositivo. El sirviente delantero se acercó casi al lado del

piloto. Sus ojos se redujeron a dos rendijas.




—Todas, excepto una —dijo.




Los nobles lo miraron con asombro, y uno de ellos

agarró al hombre sin mucha delicadeza por el hombro para empujarlo de vuelta a

su asiento. Carthoris levantó la mano.




—Espera —insistió—. Vamos a escuchar lo que el hombre

tiene que decir: ninguna creación de la mente mortal es perfecta. Quizás haya

detectado una debilidad que sería bueno conocer de inmediato. Ven, mi buen

amigo, ¿cuál sería la única contingencia que habría olvidado?




Mientras hablaba, Carthoris observó al sirviente

atentamente por primera vez. Vio a un hombre de estatura gigantesca y hermoso,

como todos los de la raza de los marcianos rojos; pero los labios del tipo eran

finos y crueles, y en una de las mejillas había una tenue línea blanca de un

corte de espada, desde la sien derecha hasta la comisura de la boca.




—Ven —insistió el príncipe de Helium—. ¡Habla!




El hombre dudó. Era evidente que se arrepentía de la

temeridad que lo había puesto en el centro de atención. Pero, al fin, al no ver

otra alternativa, habló.




—Puede haber sido adulterado —dijo—por un enemigo.




Carthoris sacó una pequeña llave de su bolsa de cuero.




—Mire esto —dijo, entregándosela al hombre—. Si

entiende algo de cerraduras, sabrá que el mecanismo que abre esta llave está

más allá de la habilidad de un ladrón. Protege las partes vitales del

instrumento contra manipulaciones astutas. Sin ella, un enemigo tendría que

destruir la mitad del dispositivo para llegar a su corazón, dejando su trabajo

a la vista incluso del observador más casual.




El sirviente cogió la llave, la miró con astucia y,

cuando se disponía a devolvérsela a Carthoris, la dejó caer sobre el suelo de

mármol. Al volverse para buscarla, pisó con la suela de la sandalia el objeto

brillante. Por un instante, puso todo su peso sobre el pie que cubría la llave,

luego dio un paso atrás y, con una exclamación de alegría por haberla

encontrado, se agachó, la recuperó y se la devolvió al heliumita. A

continuación, volvió a su puesto detrás de los nobles y cayó en el olvido.




Un momento después, Carthoris se despidió de Thuvan

Dihn y sus nobles y, con luces centelleantes, se elevó hacia el vacío

estrellado de la noche marciana.




 













CAPÍTULO II:
ESCLAVITUD




 




MIENTRAS el gobernante de Ptarth, seguido por sus

cortesanos, descendía del escalón superior del palacio, los sirvientes se

colocaban detrás de sus señores reales o nobles; y detrás de los demás, uno

permaneció hasta el último momento. Entonces, agachándose rápidamente, se quitó

la sandalia del pie derecho y se la guardó en el bolsillo.




Cuando el grupo llegó a los niveles inferiores y el

Jeddak los dispersó con una señal, nadie se dio cuenta de que el sujeto que iba

delante, que tanto había llamado la atención antes de la partida del Príncipe

de Helium, ya no estaba entre los demás sirvientes. Nadie pensó en preguntar a

quién pertenecía, ya que los seguidores de un noble marciano son muchos, y van

y vienen a voluntad de su señor, por lo que casi nunca se pregunta por un

rostro nuevo. El hecho de que un hombre haya entrado en los muros del palacio

se considera una prueba fehaciente de que su lealtad al Jeddak es

incuestionable, tan rigurosa es la análisis de cada uno de los que buscan

servir a los nobles de la corte. Era una buena regla, que solo se flexibilizaba

por cortesía a favor de la comitiva de la realeza visitante de una potencia

extranjera amiga.




Era el final de la mañana del día siguiente cuando un

sirviente gigante, vestido con el traje de la casa de un gran noble de Ptarth,

salió del palacio y entró en la ciudad. Caminó rápidamente por una amplia

avenida y luego por otra, hasta pasar por el barrio de los nobles y llegar a la

zona de las tiendas. Allí buscó un edificio pretencioso que se elevaba como una

torre hacia el cielo, con sus paredes exteriores elaboradamente trabajadas con

delicadas esculturas y mosaicos intrincados.




Era el Palacio de la Paz, donde se alojaban los

representantes de las potencias extranjeras, o mejor dicho, donde se

encontraban sus embajadas, ya que los ministros vivían en lujosos palacios en

el barrio ocupado por los nobles. Allí, el hombre buscó la embajada de Dusar.

Un funcionario se levantó interrogativamente cuando entró y, ante su petición

de hablar con el ministro, le pidió sus credenciales. El visitante se quitó un

sencillo brazalete de metal por encima del codo y, señalando una inscripción en

su superficie interna, susurró una o dos palabras al empleado.




Los ojos de este se abrieron como platos y su actitud

cambió inmediatamente a una de deferencia. Invitó al desconocido a sentarse y

corrió a una sala interior con la brazalete en la mano. Un momento después,

reapareció y condujo al visitante ante la presencia del ministro. Durante un

largo rato, los dos permanecieron a solas, y cuando finalmente el gigantesco

sirviente salió de la sala con l o interior, su expresión era de una sonrisa de

siniestra satisfacción. Desde el Palacio de la Paz, corrió directamente al

palacio del ministro dusariano.




Esa noche, dos naves rápidas partieron del mismo

tejado del palacio. Una se dirigió hacia Helium; la otra...




Thuvia de Ptarth paseaba por los jardines del palacio

de su padre, como era su costumbre nocturna antes de retirarse. Sus sedas y

pieles la envolvían, ya que el aire de Marte es frío después de que el sol se

sumerge rápidamente en el horizonte occidental del planeta. Los pensamientos de

la joven vagaban entre su inminente matrimonio, que la convertiría en

emperatriz de Kaol, y la persona del elegante joven heliumita que le había

entregado su corazón el día anterior. Era difícil decir si era pena o arrepentimiento

lo que entristecía su expresión mientras miraba al cielo del sur, donde había

visto desaparecer las luces de la aeronave de él la noche anterior.




Por lo tanto, también es imposible conjeturar cuáles

habrían sido sus emociones al discernir las luces de una aeronave que se

alejaba rápidamente en la distancia, viniendo directamente en esa dirección,

como si fuera impulsada hacia su jardín por la propia intensidad de los

pensamientos de la princesa. Lo vio circular más bajo sobre el palacio hasta

estar segura de que estaba flotando en preparación para aterrizar.
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Edgar Rice Burroughs

Thuvia, Doncella de Marte





